
 

 
 
 

Pensar estratégicamente el futuro 
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Muchos analistas internacionales, economistas y comunicadores han expresado 

sus reparos a la reciente decisión que ha tomado la Cancillería argentina de 

abandonar las negociaciones externas del Mercosur, pero, en nuestra opinión, 

consideramos que en un contexto de crisis internacional y de cambios en la 

gobernanza global tampoco es el momento de firmar nuevos tratados de libre 

comercio cuando no se sabe, a ciencia cierta, cómo será el mundo pospandemia. 

 

Lo que apremia, sin dudas, es reactivar la economía teniendo en cuenta las 

necesidades tanto del empresariado como de la sociedad argentina. 

 

Si bien el país se retira de las negociaciones por la firma de tratados de libre 

comercio con Corea del Sur, Singapur, Líbano, Canadá y la India, no renuncia a los 

acuerdos ya firmados con la Unión Europea y el EFTA (siglas en ingles del 

Acuerdo de Libre Comercio Europeo), lo que pone en evidencia la voluntad de 

continuar junto con el bloque. 

 

Podemos discutir la decisión del Gobierno de abandonar momentáneamente las 

negociaciones en un entorno internacional adverso, pero también es 

cuestionable el apuro de los restantes miembros del Mercosur por firmar un 

acuerdo de libre comercio que no se traduciría en un salto cualitativo en las 

exportaciones. 

 

 



 

 
 
 

Por otra parte, tampoco significaría un salto cuantitativo, ya que, exceptuando la 

India y Canadá (que compite con el agro argentino), estos destinos no 

representan grandes mercados para volcar la producción agrícola; y como 

contrapartida, representan una amenaza a la industria nacional en momentos en 

que urge su recuperación. 

 

En este contexto de incertidumbre global, las discusiones y las interpretaciones 

sobre el mundo que viene serán claves. Mientras algunos gobiernos entienden 

que el eje del crecimiento económico se basa (y se basará) en el libre comercio, 

otros, en cambio, entienden que el modelo del orden (neo) liberal que sustentó 

la globalización económica y promovió el libre comercio está agotado. 

 

Cabe preguntarse, ante esta realidad, si las bases del crecimiento en el futuro 

estarán en el libre comercio y si son positivos estos acuerdos si no se tiene, como 

mínimo, una política de estado industrial y exportadora. 

 

La discusión debe darse en torno a la interpretación de los parámetros que 

guiarán a la economía mundial en el futuro, ¿será la economía global menos 

abierta y más cerrada? ¿Menos globalizada y más regionalizada? ¿Tendrán más 

peso las empresas nacionales que las multinacionales? ¿Se priorizará la 

rentabilidad o la creación de empleo? 

 

Para entender un poco el panorama actual y hacia dónde nos dirigimos, es 

trascendental no olvidar cuáles fueron los resultados del orden global hoy en 

crisis y por qué se lo cuestiona, incluso desde los países centrales. Como nación y 

como región periférica, tanto la Argentina como sus socios del Mercosur se deben 

este debate. 
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